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Apenas independiente, la situación en Marruecos, Argelia y Túnez era muy similar.
La población magrebí, a pesar de la resistencia berebere, y excepción hecha de la minoría judía, profundamente islamizada desde el siglo XIII, se regía por el Derecho musulmán.

Posteriormente, los tres países del Magreb sufrieron, con intensidad variable, la colonización francesa, que dejó una amplia huella. Así fue como se modificó el sistema jurídico y aparecieron códigos inspirados en el modelo francés en las diferentes ramas del derecho: Derecho de obligaciones, Derecho mercantil, Derecho penal…, pero esa codificación no afectó al Derecho de familia.
En Marruecos y en Túnez, el Derecho de familia permaneció no codificado y religioso, los israelitas se sometían a los tribunales rabínicos y a la ley de Moisés, los musulmanes a tribunales de la Charia regidos por el Derecho musulmán. En Argelia, la situación era diferente, el Decreto Crémieux de 24 de octubre de 1870 declaró a los judíos argelinos ciudadanos franceses y sometió su estatuto personal a la ley francesa, algunos musulmanes también optaron por esa ciudadanía, pero la mayoría de los musulmanes argelinos, aún siendo sujetos franceses, guardaron su estatuto personal propio. A pesar de algunas intervenciones puntuales y tímidas para codificar la costumbre Kabila y el intento de establecer un «derecho musulmán argelino» con el Código Morand, la situación era similar a la de los países vecinos: el Derecho musulmán se aplicaba a la mayoría de la población musulmana.
Apenas obtenida la independencia, el modelo jurídico de familia es común a los tres países e idéntico al resto de países arabo-musulmanes: la familia ha de ser legítima y basarse en la sangre, se ignora la filiación natural y se prohíbe la adopción; la familia es patriarcal y agnaticio, la poligamia y el repudio caracterizan el vínculo matrimonial y la mujer siempre se encuentra en situación de inferioridad: derecho del padre a acordar el matrimonio, autoridad del marido al que la mujer debe obediencia, partición desigual en materia de sucesiones, posibilidad de guarda de los niños de corta edad sin ningún poder de tutela.
Con la independencia, todo es posible y los caminos se bifurcan. La codificación acentúa las particularidades nacionales; cada sistema va a traducir en cada país, de modo diferente, un cierto equilibrio de fuerzas antagónicas. Los resultados no pueden ser los mismos
.

Rápidamente, nada más alcanzar la independencia, Túnez y Marruecos codifican su Derecho de familia, con relativa serenidad. Sin embargo, los caminos elegidos son diferentes.

El 13 de agosto de 1956, Túnez promulga su Código de Estatuto Personal. Dicho Código se caracteriza por una ausencia absoluta de cualquier referencia al Islam. A nivel del discurso oficial se afirma el carácter perenne del Islam, pero se trata de Islam y no de Derecho musulmán. El legislador reivindica su derecho al refuerzo jurisprudencial (Ijtihad), no se limita a codificar, quiere intervenir en el contenido mismo del derecho, para adaptarlo a las nuevas circunstancias y hacer que la sociedad evolucione, en concreto la emancipación femenina constituye uno de los pilares de su política legislativa
. El Código a pesar de callar sobre ciertas cuestiones, en algunos puntos menores está anclado en el pasado, fiel a la tradición en materia de sucesiones, es sin duda alguna moderno sobre algunos aspectos. Túnez se desmarca del resto del mundo árabe al prohibir la poligamia y al instituir un divorcio necesariamente judicial, abierto a los dos esposos por igual. A nivel del discurso político, las dos innovaciones se justifican en un retorno a las fuentes
. 
Además, las modificaciones que aporta el Código permiten la unificación legislativa
. En un principio aplicable únicamente a los musulmanes, un año más tarde regirá para todos los tunecinos, sin distinción de religión.

Por su parte, Marruecos promulgó por etapas, en 1957 y 1958, la Muddawana, que se presenta como una codificación del Fikh en su interpretación malekita con tímidas reformas sobre algunos aspectos concretos. El texto no se aplicará a los marroquíes de confesión israelita y remite expresamente en caso de laguna «a la opinión dominante o la jurisprudencia constante en el rito malekita».

En cuanto a Argelia el Código de la Familia tendrá que esperar hasta 1984, es decir 22 años después de la independencia
. El Código hace muy pocas concesiones al modernismo y retoma las soluciones tradicionales del Derecho musulmán, al igual que la Muddawana remite a la Charia en caso de laguna. Sin embargo, se aplicará a la totalidad de los argelinos, sin distinguir religión.

 Así es como el Derecho de familia en el Magreb pasó a ser plural.
También la evolución será diferente. El legislador tunecino pendiente de la evolución social interviene en varias ocasiones, añade libros enteros al Código de Estatuto Personal, modifica ciertas disposiciones. A través de leyes especiales y fuera del Código, regula algunas cuestiones importantes del Derecho de familia. El legislador argelino se limitó en 2005 a realizar algunas modificaciones que aportan mejoras, pero sin conmoción alguna. Por su parte, el legislador marroquí, tras una reforma menor en 1993, procedió a refundir el Derecho de familia con la promulgación del nuevo texto, el Código de la Familia, en 2004.
El Derecho de familia ha evolucionado a ritmos diferentes en el Maghreb.   
Más allá del contenido concreto de las reformas, conviene destacar el cambio de aptitud del legislador argelino y marroquí. En particular, el Código marroquí se presenta como una renovación dentro de la continuidad. Continuidad porque se trata siempre de legislar en el marco del Derecho musulmán, continuidad porque el Código no se aplica a los marroquíes de confesión judía, que continúan sometidos a las reglas del estatuto personal hebreo, continuidad al remitir a las prescripciones del rito malekita y/o a las conclusiones del Ijtihad para cubrir las lagunas, continuidad porque se retoman numerosas soluciones anteriores.

 Pero también renovación porque, según el preámbulo del Código de la Familia, se ha de dar preferencia al «esfuerzo jurisprudencial del Ijtihad, teniendo en cuenta el espíritu de la época, los imperativos de evolución y los compromisos asumidos por Marruecos en materia de derechos humanos universalmente reconocidos». Ya no se trata de retomar las soluciones del Derecho musulmán en su versión malaquita, según afirmó el Rey, «de elaborar un código moderno de la familia en perfecta adecuación con el espíritu de nuestra religión tolerante», y el Rey añadió « Esas disposiciones no deben percibirse como textos perfectos, ni con fanatismo sino con realismo y reflexión, dado que proceden de un esfuerzo jurisprudencial (Ijtihad) que se corresponde con el Marruecos de nuestros días, abierto al progreso que Nosotros perseguimos de manera sabia y gradual »
. Es decir la reforma actual del Derecho de la familia sólo es una etapa dentro de la evolución y precede a una reforma futura. La afirmación según la cual el Islam es una religión válida en todo lugar y momento, no permite justificar la intangibilidad de las soluciones del Derecho musulmán. Dicha afirmación en cierto modo se invierte. Puesto que el Islam es válido en todo lugar y momento, ello significa que puede adaptarse a las circunstancias que prevalecen en un lugar y en un momento concreto. De algún modo, la afirmación según la cual el Islam es una religión válida en todo lugar y momento, justifica el Ijtihad.
El legislador marroquí comparte también la posición oficial de las autoridades tunecinas. De manera implícita y en menor medida, la reforma argelina confirma esa posición. Hoy en día las mismas grandes ideas dominan el Derecho de familia en el Magreb: la búsqueda de una mayor estabilidad del vínculo matrimonial, la protección del niño y una tendencia hacia la igualdad de hombres y mujeres, tendencia únicamente puesto que la igualdad no se consagra por completo en ninguno de los tres países.
Esa convergencia de las soluciones no significa identidad de soluciones, cubre realidades muy diversas. Un estudio comparativo sobre matrimonio (I), filiación (II) y sucesiones (III)  permitirá formarse una idea global de la cuestión.
I- Matrimonio.

    En materia de matrimonio las soluciones convergen poco a poco. Indudablemente feminista, el legislador tunecino se caracteriza por su audacia, el voluntarismo estatal en el proceso de igualdad entre los sexos es patente. El legislador argelino y marroquí, a pesar de mejorar la condición femenina, no la consideran como un eje fundamental de su política legislativa,  sino que domina el deseo de no transgredir, ni traspasar los actuales límites de la interpretación. Las prioridades de los tres legisladores en la búsqueda de la igualdad no son las mismas. El legislador tunecino comenzó estableciendo la igualdad de los esposos en el momento de constitución y disolución del matrimonio, el legislador marroquí y argelino, a pesar de las recientes innovaciones, continúa hoy en día manteniendo la desigualdad entre cónyuges (A). No obstante, durante décadas, en materia matrimonial el legislador se mostró más prudente y mantuvo una jerarquía entre marido y mujer. Fue necesario esperar a las reformas de 1993 para que se instaurase un cambio significativo, que no implicó la igualdad. Sus homólogos marroquí y argelino, cuando llevan a cabo reformas, mucho más tarde, se preocuparán principalmente de la regulación de la relación conyugal (B).
       A)- Constitución y disolución del vínculo matrimonial.

A pesar de las reformas en Derecho marroquí y argelino, la legislación tunecina sigue siendo más avanzada, tanto en lo relativo a la constitución del vínculo matrimonial (1) como a su disolución (2).    
      1)- En los tres países coinciden numerosas condiciones para la constitución del matrimonio: establecimiento de edad matrimonial, consentimiento de los futuros esposos, los impedimentos al matrimonio por parentesco, afinidad y lactancia se regulan de manera idéntica, así como el plazo de espera por viudedad. Se prevé también que el marido entregue una dote a la mujer, que es de menor importancia en Marruecos y Túnez.
     Tres aspectos, relativos al principio de igualdad, se regulan de modo diferente en los tres países: la tutela matrimonial, el impedimento para contraer matrimonio por disparidad de culto y la poligamia.

    a)- El origen de la tutela matrimonial se halla en la división sexual espacial de la sociedad musulmana tradicional. Según diversos ritos, la mujer no puede expresar por sí misma el consentimiento a su propio matrimonio, en cualquier caso, debe estar representada por su tutor matrimonial. Jurídicamente, el tutor es un mero mandatario, pero su mandato es obligatorio. El tutor ha de ser necesariamente un agnado, un pariente masculino de un tronco de varón en varón.
Esa solución se mantuvo en Argelia hasta 2005. Cuando según la versión inicial, «La conclusión del matrimonio de la mujer corresponde a su tutor matrimonial», desde entonces y tras la reforma, la mujer mayor de edad concluye por sí misma su matrimonio, pero en presencia del wali, que es su padre, un pariente próximo o cualquier otra persona de su elección. Según los nuevos textos, la ausencia de wali no constituye una causa de nulidad del matrimonio.

En Marruecos, esa cuestión ha sido objeto de evolución. En la primera versión de la Muddawana la tutela matrimonial era ejercida por un pariente varón consanguíneo, la mujer no podía expresar por sí misma el consentimiento, el antiguo artículo 11 fijaba la lista de los tutores matrimoniales por orden de prioridad, en primer lugar se encontraba el hijo, luego el padre, el hermano…La ley de 1993 suprime esa tutela para la mujer mayor de edad cuyo padre haya fallecido, pero se mantiene para aquella cuyo padre viva, sin límite alguno de edad. El Código de la Familia, por su parte, deja la institución sin contenido, y constituye un «derecho de la mujer». La mujer mayor de edad puede acordar el matrimonio por sí misma, o delegar en su padre o en uno de sus parientes. En realidad se trata de una deferencia hacia el padre y de respetar las tradiciones. Por su parte, el matrimonio del incapaz, del menor, requiere la aprobación de su representante legal, que es el padre, y en caso de muerte o incapacidad de éste, la madre pasa a ser tutora legal y podrá consentir el matrimonio de su hijo. En ese aspecto el Derecho marroquí es más coherente que el Derecho tunecino.
En Túnez, la tutela matrimonial para la mujer mayor de edad se suprimió con la promulgación del Código, pero el matrimonio del hombre o de la mujer menor de edad se subordina al consentimiento de su tutor. Únicamente en el supuesto de tutela del incapaz, ese tutor será el padre, y desde la reforma de 1981, en su defecto, la madre tutora legal. Curiosamente, aquí se encuentra la noción de tutor matrimonial agnado. Para el matrimonio del menor cuyo padre haya fallecido, la madre puede actuar como tutora legal desde 1981, pero también interviene el pariente consanguíneo varón más próximo. En aquel momento se estimó que no se podía ir contra el Hadith que dice así «una mujer no puede casar a otra mujer».
En la reforma de 1993, el legislador no se atrevió a oponerse a esa solución. Y dificulta más las cosas, al exigir cuando uno de los futuros esposos sea menor, el consentimiento del tutor matrimonial y el de la madre, quien podrá intervenir aún en vida del padre, pero el principio del tutor matrimonial agnado perdura.

El legislador tunecino hace gala aquí de un comportamiento excesivamente temeroso, la opinión pública habría aceptado que la madre, tutora legal tras la muerte o incapacidad del padre, ejerciera plenamente la tutela
. En cuanto a la disparidad de cultos, el legislador se muestra prudente.

      b)- La disparidad de cultos es un impedimento matrimonial procedente del Derecho musulmán. El legislador tunecino «trata» la cuestión a través del silencio, dejando campo libre a una interpretación que retorna a las fuentes. El legislador argelino y marroquí regulan expresamente el impedimento. « La musulmana no puede contraer matrimonio con un no-musulmán» afirma el Código argelino. La misma solución se preveía en el Derecho marroquí. En realidad esa solución es incompleta según el Derecho musulmán, que también prohíbe el matrimonio de un musulmán con una mujer no perteneciente a una religión no revelada. Esa regla del Derecho musulmán que limitaba la libertad del hombre no era objeto de disposición legal alguna. El Código de la Familia marroquí es mucho más ortodoxo, a partir del mismo, se prohíbe el matrimonio de la musulmana con un no-musulmán y el de un musulmán con una no musulmana no perteneciente a una religión revelada.
     c)- Al regular la poligamia el legislador tunecino es más audaz. La poligamia está prohibida desde 1956, cincuenta años más tarde, y a pesar de las restricciones, sigue estando permitida en Argelia y Marruecos. Esas diferentes posiciones se justifican todas por un retorno a las fuentes. El legislador tunecino retoma las justificaciones teóricas de Tahar El Haddad, quien lleva a cabo un razonamiento en dos fases. En primer lugar, constata como el Corán restringe la poligamia, que ya no es ilimitada, sino que se reduce a una tetragamia. Pero, añade, ese número está condicionado a un tratamiento igualitario de las esposas por parte del marido, lo cual, según el mismo Corán, es imposible. Por esa razón es necesario resolver el problema y prohibir la poligamia.

 En Argelia y Marruecos el principio permanece a pesar de las restricciones. En un principio, en Argelia la mujer cuyo marido tomaba otra esposa podía pedir el divorcio; en Marruecos la mujer podía incluir en el contrato de matrimonio una cláusula de renuncia a la poligamia, en caso de incumplimiento de la misma la esposa podía solicitar el divorcio.  La mujer que no se había reservado ese derecho de opción tenía la posibilidad, en caso de que su marido contrajera nueva esposa, de dirigirse al juez para que apreciase el perjuicio causado por la nueva unión. 
La reforma de 1993 en Marruecos establece una restricción, el marido sólo puede tomar otra mujer con la autorización del juez, quien no la concederá «cuando se tema la falta de equidad entre las esposas». El legislador no proporciona ninguna indicación para determinar si existe o no injusticia. En la práctica el juez se limita a un criterio puramente material, la autorización se concede si el marido tiene medios económicos para mantener más de un hogar. Esa solución es la que prevé el Derecho argelino desde la reforma de 2005. Pero mientras tanto, con el Código de Familia, el Derecho marroquí ha evolucionado, en la práctica la poligamia puede ser descartada.

Así pues, en caso de cláusula de renuncia a la poligamia, ésta queda prohibida, lo cual implica que el marido ya no puede tomar otra mujer y la primera esposa puede solicitar el divorcio. La poligamia también se prohíbe cuando se tema una injusticia entre las esposas. Pero ahora el legislador da indicaciones al juez: El tribunal no autorizará la poligamia  cuando no pueda establecerse su causa objetiva y su carácter excepcional, cuando el marido no disponga de recursos suficientes para mantener a las dos familias y para garantizar, de modo equitativo, su manutención, vivienda y demás necesidades vitales»

Por lo tanto la poligamia puede ser denegada mediante una aptitud firme del juez, la vigilancia de las mujeres, de todas las mujeres en el momento del matrimonio, pero el principio continua inscrito en el texto. El legislador tiende a instaurar una igualdad entre hombres y mujeres, persigue en la imposición de la monogamia en la práctica, pero se niega a asumir la evolución; la monogamia puede existir de hecho, pero no existe en derecho.
      « Yo no puedo, ha dicho el Rey, en mi condición de Emir de los Creyentes autorizar lo que Dios ha prohibido, ni prohibir lo que el Altísimo ha autorizado»
.

     Las mismas razones justifican la nueva regulación de la disolución del vínculo matrimonial.
   2)- Desde 1956, en Derecho tunecino la igualdad entre esposos es perfecta para la disolución del vínculo matrimonial (a); todavía hoy la desigualdad subsiste en Derecho argelino y marroquí, pero las soluciones son diferentes (b).

    a)- En Túnez, el divorcio siempre es judicial, posible por igual a los dos esposos, por las mismas causas. El divorcio puede pronunciarse por mutuo consentimiento de los dos cónyuges, a solicitud de uno o del otro por el perjuicio sufrido, a solicitud del marido o de la mujer sin justificación alguna. En los dos últimos casos, se abonará una indemnización por daños y perjuicios al cónyuge perjudicado o al que es objeto de un divorcio injustificado. Esta justificación de la solución se encuentra más allá de la construcción de los Ulemas en la materia. Como consecuencia de las reformas mencionadas, se dificulta la obtención del divorcio; a causa del carácter judicial, también es más igualitario, y por lo tanto más conforme al espíritu del Islam, de acuerdo con el Hadith que dice así: «Entre todas las cosas permitidas, el repudio el lo que más detesta Dios».
Ese mismo Hadith justifica igualmente las restricciones a la disolución del vínculo matrimonial en Derecho argelino y marroquí.

      b)- Para Argelia y Marruecos, los supuestos de disolución del vínculo matrimonial son prácticamente idénticos y retoman el esquema clásico de la cuestión en Derecho musulmán; sin embargo las dos legislaciones se diferencian en cuanto al procedimiento.

La disolución del vínculo matrimonial se produce por consentimiento mutuo de los dos esposos y por la sola voluntad del marido. La esposa puede separarse de su marido a cambio de una reparación en los supuestos tasados previstos por el legislador: ausencia de manutención, ausencia prolongada, impedimento para la realización del objetivo del matrimonio, negativa del esposo a compartir el lecho con su mujer durante más de cuatro meses, y en definitiva por todo perjuicio reconocido como tal. La desigualdad entre esposos es evidente.

La evolución en la materia ha consistido en reconocer un divorcio por discordia, primero en el Código marroquí, y posteriormente en la reforma argelina.  
Ese método para la obtención del divorcio parece haberse introducido a causa de las dificultades de la esposa para liberarse de los vínculos del matrimonio. A partir de ese procedimiento, cada vez que la aplicación de los textos conduce a la mujer a un impasse, puede recurrir al procedimiento del Chiqaq, así por ejemplo, cuando no llega a probar el perjuicio o cuando el marido se niega a la disolución del vínculo mediante compensación. Por esta vía, el legislador evita otorgar de modo explícito a la mujer, un derecho equivalente al del marido en la disolución del matrimonio. 

 Asimismo, tanto para la disolución unilateral del matrimonio por el esposo como para el divorcio solicitado por la mujer por motivos determinados o para el divorcio por Chiqaq, el juez puede acordar daños y perjuicios a la mujer.

Las diferencias entre el Derecho marroquí y el Derecho argelino se presentan a nivel de procedimiento. A partir de la promulgación del Código de la Familia en 1984, el legislador argelino decidió que el divorcio sólo podía decretarse mediante una resolución precedida de tentativa de conciliación. En Marruecos, en el texto inicial de la Muddawana se mantiene el repudio unilateral sin intervención del juez. Con la reforma de 1993, el repudio de la mujer por parte del marido está sometido a la autorización del juez que ha de proceder a una tentativa de conciliación por todos los medios que estime necesarios, pero el juez no tiene el poder de negar esa autorización, el repudio sigue siendo un acto discrecional. Con el Código de la Familia el principio se mantiene, aunque se imponen límites para el marido, límites de orden procesal y límites de orden económico.
El juez está más presente en el procedimiento. Controla las diferentes etapas: se refuerza el sistema de convocatoria de la esposa, cuando no se presente, el ministerio fiscal, tras comprobar su dirección, la convocará una segunda vez; las falsas declaraciones del marido al respecto se sancionarán penalmente.

Cuando el intento de conciliación fracase, el juez fijará los derechos de la esposa y de los hijos. Para éstos se trata de los alimentos; para la mujer, los derechos incluyen el resto de la dote, la pensión debida por la duración del periodo de espera y el don de consolación. Éste último se evaluará en función de la duración del matrimonio, de la situación financiera del esposo, de los motivos del divorcio y del grado de abuso del esposo en el recurso al divorcio.

El marido tiene la obligación de depositar esas sumas en la secretaría del tribunal, si no lo hace habrá de renunciar al divorcio; tras el depósito, el juez autorizará al marido a protocolizar el acta de divorcio ante dos Adules, y una vez presentada copia de la misma, pronunciará el divorcio
.
Tal y como ocurrió con la poligamia, el legislador argelino y marroquí no afirman la igualdad de los esposos en materia de disolución del vínculo matrimonial. Sin embargo, por diversos medios, intentan acercar la situación de la mujer a la del marido, pero sin asumir la igualdad.

Pero si en lo relativo a la constitución y a la disolución del vínculo matrimonial se podía oponer el Derecho tunecino igualitario, al Derecho argelino y marroquí marcados por la desigualdad; las soluciones de Derecho positivo sobre la ordenación de la vida conyugal y familiar tienden a confluir.
   B)- En la versión inicial de los tres códigos, la situación era idéntica para los tres países. El Código de Estatuto Personal, la Muddawana marroquí y el Código de la Familia argelino perpetuaban una imagen de familia en la que las relaciones entre esposos eran las de una familia tradicional: el marido se encargaba del sustento familiar, era el cabeza de familia y la mujer le debía obediencia
.
    En Túnez, a pesar de todos esos reajustes, han sido necesarios cerca de treinta años para redefinir jurídicamente las funciones en el seno de la familia. La igualdad no siempre es posible, pero la reforma de 12 de julio de 1993 substituye las relaciones de autoridad por relaciones de asociación, de participación. El Código de la Familia marroquí y la reforma argelina de 2005 siguen la misma tendencia. Tendencia que se materializa en las relaciones entre esposos (1) y de éstos con sus hijos (2).
         1)- Las relaciones entre esposos evolucionan: el deber de obediencia de la mujer respecto al marido desaparece; el marido sigue siendo el cabeza de familia en Túnez
, en Argelia y en Marruecos, aunque esa noción ya no aparece en los textos.

De modo general los avances son más importantes a nivel de relaciones personales que de relaciones patrimoniales.

En cuanto a las relaciones personales, desde la reforma de 1993, en Túnez, la igualdad es perfecta. Cada uno de los esposos debe tratar a su cónyuge con respeto y amabilidad, e intentar no causarle ningún perjuicio; los dos esposos cooperan en la gestión familiar, la educación de los hijos y en los asuntos de éstos.
La reforma de 1993 también modificó el artículo 23 del CEP en las disposiciones sobre las relaciones patrimoniales, pero el legislador no tuvo en cuenta los textos relativos a la nafaqa y no armonizó las soluciones. En su redacción inicial, el Código hacía recaer en el marido la obligación de hacerse cargo del sustento familiar, y preveía igualmente la contribución de la mujer « si tiene bienes ». La jurisprudencia se negó a considerarlos como una obligación, estimó que se trataba de una contribución secundaria, facultativa. La obligación del marido de hacerse cargo del sustento familiar se mantiene en el nuevo artículo 23, pero se introduce la idea de compartir; según la nueva versión, las necesidades de la esposa y los hijos recaen sobre el marido como cabeza de familia, y la mujer deberá contribuir si tiene bienes. De ese modo la contribución ha pasado a ser obligatoria.
Además, una ley de 1998 introduce y reglamenta al margen del Código un régimen de comunidad de bienes. Se trata de un régimen facultativo que, una vez adoptado por los esposos, modifica substancialmente las relaciones patrimoniales, ya que prevé una estricta igualdad de los esposos en la gestión de los bienes comunes
.
Esa misma evolución se encuentra en Derecho marroquí. El Código de la Familia sustituye lar relaciones desiguales previstas en la Muddawana por relaciones más equilibradas. A partir del mismo, además de la convivencia, el respecto mutuo, la preservación del interés de la familia y las buenas relaciones con los padres y los parientes del otro, se prevé igualmente, dentro de los derechos y deberes recíprocos de los cónyuges « la responsabilidad conjunta en la administración de los asuntos domésticos y la educación de los hijos; el  consenso en la adopción de decisiones relativas a la administración de los asuntos domésticos, los hijos y la planificación familiar». Al igual que en Derecho tunecino, la participación de la esposa subsiste con la obligación de sustento del marido. Pero en ese tema igualmente, el Código prevé un tipo de régimen específico de gananciales. Los esposos pueden ponerse de acuerdo sobre las condiciones de explotación y reparto de los bienes adquiridos por ellos durante el matrimonio.
En Argelia la reforma de 2005 introduce las nociones de contribución conjunta en el cuidado de los intereses familiares y el consenso en la gestión de los asuntos familiares. La reforma prevé asimismo la posibilidad de un régimen de comunidad para los bienes adquiridos durante el matrimonio, los esposos pueden determinar las proporciones correspondientes a cada uno.
Esa misma evolución se constata en las relaciones de los padres con sus hijos.
2)- En cuanto a las relaciones entre los padres y de éstos con sus hijos, los textos originales de los tres códigos del Maghreb retomaban las soluciones tradicionales. Establecían la preeminencia de los hombres en la wilaya y para la hadana, un orden sucesorio favorecedor para la madre y la línea materna; por otro lado, la obligación de alimentos recaía esencialmente en el padre.

En ese aspecto se pasa de la jerarquía a una participación del padre y de la madre en las relaciones paterno-filiales, pero de nuevo, la evolución no ha terminado y la igualdad perfecta todavía es lejana.

Durante el matrimonio la guarda y custodia recae sobre los dos padres. En el supuesto de disolución del vínculo conyugal por fallecimiento, corresponderá al cónyuge supérstite. El problema se plantea ante el divorcio. 
En Túnez y desde 1966, el legislador descartó el orden fijo de personas obligadas y establece el interés del menor como único criterio de atribución de la guarda y custodia
. En Marruecos y Argelia persiste el orden legal de obligados a ejercer la guarda, las reformas han permitido atribuir una función más favorable para el padre e introduce de modo subsidiario la noción de interés del menor.

En Marruecos con el Código de la Familia, la guarda se confía en primer lugar a la madre, después al padre y finalmente a la abuela materna del menor. En su defecto, el tribunal decidirá en función del interés del menor. En Argelia igualmente, en padre pasa a segundo rango tras la madre, sólo a falta de la madre y del padre se recurrirá a la abuela materna, después a la paterna, posteriormente a la tía materna y paterna, por último el juez puede intervenir para atribuir la guarda a los parientes, teniendo en cuenta el interés del menor.

Pero esta concesión hecha a las madres se encuentra limitada en los tres países por las disposiciones relativas a la tutela.

Así pues el padre es tutor de sus hijos menores, respecto a los cuales ejerce un poder de dirección. En las versiones originales de los tres códigos del Magreb, la madre no podía ser tutora legal de sus hijos en vida del padre, ni tampoco en caso de muerte de éste último. Para ser tutora debía ser designada como tal en el testamento del padre o por el juez, pero tanto uno como otro podían dar preferencia a otros parientes próximos, normalmente agnados. Actualmente, en los tres países la madre pasa a ser tutora de sus hijos en caso de fallecimiento del padre, y todo ello por fuerza de ley. El juez ya no puede descartarla como tutora. Sin embargo, cada una de esas legislaciones presenta sus propias especificidades.
En Marruecos, la privación de la tutela está prevista expresamente para el padre, en Túnez y en Argelia el legislador es ambiguo. No se prevé la privación sino la posibilidad de que la madre ejerza las atribuciones de la tutela en algunos casos, y todo ello en vida del padre. En Argelia el Código de la Familia establece que en caso de divorcio, el juez confíe la tutela al pariente sobre el que recae la guarda y custodia, circunstancia no prevista ni en Marruecos ni en Túnez. En éste último país, el padre y la madre desempeñen o no la guarda, sean o no sean tutores, tienen un derecho de control sobre los asuntos del menor.

Por último, la obligación de alimentos corre a cargo del padre y la madre sólo interviene en su defecto. Se efectúa una distinción entre niños y niñas a favor de éstas. Los padres deber ocuparse de la manutención hasta la mayoría de edad del hijo y más allá de ésta si continúan sus estudios o padecen alguna minusvalía. Sin embargo, según el Código argelino la niña continúa a cargo de sus padres hasta el matrimonio y hasta disponer de sus propios recursos según los Códigos marroquí y argelino.
Sin embargo esta lenta convergencia de soluciones no se da a la hora de establecer la filiación.

II- La filiación.

Las primeras codificaciones en los tres países del Magreb están muy influidas por las soluciones del Derecho musulmán. La filiación que se regula es la filiación paterna legítima, se trata de introducir un menor en la línea paterna, el nasab (A), la filiación materna no está regulada, la filiación natural no es tenida en cuenta y la adopción prohibida. Las soluciones no han cambiado mucho con las reformas habidas en Marruecos y Argelia. El legislador tunecino, por su parte, en el momento de promulgación del Código retoma las reglas clásicas, y más adelante hace evolucionar la materia. Admite la adopción y permite que se establezca la filiación natural pero, curiosamente, a través de leyes especiales, no integradas en el Código (B).

       A)- La filiación legítima.

El concepto de legitimidad es particular, el hijo legítimo no es aquel nacido de una relación matrimonial entre sus dos padres, el hijo legítimo es el que está vinculado a una genealogía paterna. La cuestión se traslada, es necesario saber cómo puede tener lugar ese vínculo. Los tres códigos, en su versión inicial respectiva, preveían que la filiación podía establecerse por el matrimonio válido o no y por el reconocimiento de paternidad. Los códigos marroquí y tunecino añaden el testimonio. Se trata pues de saber el alcance de la confesión y los testimonios ¿Se trata de reconocer una simple relación con la madre del hijo o es necesario que exista un vínculo legítimo asimilado al matrimonio
? Esta última solución no deja vía alguna para el establecimiento de una filiación al margen del matrimonio; con la primera la filiación entre el padre y el hijo puede establecerse, y una vez establecida, es legítima. 
Los textos, de los tres países son a menudo lacónicos y ambiguos, permitiendo todo tipo de interpretación  y recurso a la Charia para completar y aclarar la materia
. Ahora bien, el contexto es diferente y el entorno jurídico ha cambiado. En el pasado la poligamia era común y existía el concubinato legal, el repudio era fácil, podía tener lugar oralmente. Cabía probar la legitimidad del hijo si se probaba la existencia de una relación lícita entre los padres. Esos procedimientos de prueba citados por el legislador, confesión y testimonio, pueden concebirse como procedimientos para el establecimiento de la filiación al margen del matrimonio, tal y como a veces hace la jurisprudencia.
De toda esa ambigüedad resulta en la práctica que el padre es omnipotente, si lo desea puede elevar a la « dignidad de legítimo» al hijo nacido fuera del matrimonio, puede igualmente desproveerle de filiación paterna y en ese caso, no puede ser disturbado, la búsqueda de paternidad no es posible según la ley, independientemente de que el padre esté o no casado.

La situación ha cambiado poco con las reformas en Marruecos y Argelia. La novedad consiste en la introducción del peritaje científico como medio de prueba, admitido de un modo general para la filiación en Derecho argelino, y sólo para la esposa en el supuesto de una impugnación de la filiación en Marruecos. Las disposiciones del Código de Estatuto Personal tunecino no han cambiado pero, en materia de filiación ha sido objeto de transformación por las leyes especiales no integradas en el Código. El legislador de ese modo reconoce la adopción y permite la filiación natural.
         B)- La reciente refundición del Derecho marroquí y la reforma del Código de la Familia argelino no han aportado grandes modificaciones en la materia. La adopción continúa expresamente prohibida en las dos legislaciones
, y la filiación natural no puede establecerse respecto al padre. Por el contrario, el legislador tunecino introdujo rápidamente la adopción (1), y mucho más tarde el establecimiento de la filiación natural (2) 

         1) El legislador regula la adopción mediante la Ley de 4 de marzo de 1958
 que no integra en el Código, rompe así con la solución del Derecho musulmán y perturba la estructura tradicional del parentesco. Esa filiación adoptiva produce, efectivamente, los mismos derechos y las mismas obligaciones que la filiación legítima, y el artículo 14 prevé expresamente que el adoptado tome el apellido del adoptante. El adoptado es así introducido en la línea genealógica del adoptante, lo cual modifica la concepción jurídica de la familia. La familia ya no se basa únicamente en la sangre, la familia puede también fundarse en la voluntad y en el afecto.

   La economía de la ley hace de la adopción una institución regulada en interés del menor, que ha de vivir en una familia normal. Esa era la intención del legislador, según las condiciones que la ley establece. Las condiciones relativas al niño son muy pocas: puede ser adoptado todo niño menor de edad de uno u otro sexo. Las condiciones relativas al adoptante tienden a imitar la naturaleza, y por otra parte a crear un entorno favorable para el desarrollo del niño. El adoptante ha de ser una persona mayor de edad, casado, con una diferencia mínima de quince años con el niño a adoptar. El adoptante ha de tener una buena moralidad, ser sano de cuerpo y espíritu, en pleno disfrute de su capacidad civil y en condiciones de satisfacer las necesidades del niño.  
El texto prevé expresamente que un tunecino pueda adoptar a un extranjero pero calla en el supuesto inverso: ¿el extranjero puede adoptar a un tunecino? La jurisprudencia responde afirmativamente a esa cuestión pero añade una condición adicional no prevista en la ley, el adoptante y el adoptado han de pertenecer a la misma religión, en concreto exige que el adoptante de un menor supuestamente musulmán sea él mismo musulmán. En la práctica, se traduce por la obligación de presentar un certificado de pertenencia a la religión islámica. De hecho, los nacionales de países musulmanes no pueden, a causa de la prohibición establecida en su ley nacional, adoptar a pequeños tunecinos, con lo cual los extranjeros candidatos a la adopción son nacionales de países occidentales, normalmente no musulmanes. 

De ese modo y de forma paradójica, el Islam se reintroduce en una institución prohibida en Derecho musulmán. El juez aplica la ley del Estado, pero sitúa la cuestión en un marco religioso.

2)- El legislador tunecino se interesa en la cuestión de la filiación natural de forma tardía, en la Ley de 29 de octubre de 1998. De nuevo el legislador abordará la cuestión en una ley especial, no integrada en el Código. Además, lo hace de manera «furtiva», puesto que no anuncia claramente el objeto de la ley. El título de la ley se refiere a «la atribución del nombre patronímico a los niños abandonados o de filiación desconocida ». En realidad ese título incita a la confusión, ya que en realidad se trata de permitir la búsqueda y establecimiento de la filiación natural respecto al padre. El establecimiento de la filiación es previo a la atribución del apellido. El vínculo entre el hijo y el padre puede establecerse mediante la declaración de éste, el testimonio o mediante un test de huellas genéticas, la atribución del apellido es posterior, y sólo es un efecto, una consecuencia de la filiación.

A partir de ese momento, la filiación no siempre será necesariamente legítima. La filiación puede ser legítima o natural, puede ser incluso fruto del adulterio, nada impide el establecimiento de la filiación de un niño respecto a un hombre casado con una mujer distinta a la madre del menor.

El legislador tunecino deja de tener una única concepción de la familia, que ya no se basará únicamente en la sangre y el matrimonio. La familia puede ser adoptiva, lo cual constituye una excepción a la biología, puede ser natural, lo cual constituye una excepción a la legitimidad
.       

III-Sucesiones.

En esa materia, los legisladores de los tres países han sido, al igual que el resto de legisladores arabo-musulmanes, fieles al Derecho musulmán. Las escrituras en la materia son bastante detalladas y dejan poco lugar a la interpretación. La idea de que se trata de reglas intangibles a las que conviene plegarse está muy anclada en los espíritus y explica esa situación. Para muchos, la cuestión sucesoria se deriva del dogma. Así pues, el las legislaciones de los tres países se encuentran los mismos conceptos, las mismas distinciones, los mismos mecanismos, los mismos modos de exposición y los mismos principios.
Las reglas de sucesión son imperativas y de orden público, la voluntad del causante no puede derogar ni modificar el régimen, su libertar de testar está limitada al tercio del activo sucesorio del que no puede disponer para beneficiar a un heredero en beneficio de otro
. Todo aquello de lo que no ha dispuesto en beneficio de extranjeros se encuentra necesariamente repartido según las reglas preestablecidas entre los miembros de la familia, los herederos no pueden ser desheredados y el causante no puede cambiar el orden legal en el que intervienen en la sucesión. Esas reglas perpetúan el predominio de la línea consanguínea masculina, se encuentra la distinción fundamental entre herederos fardh y herederos aceb; los herederos fardh tienen derecho a cuotas fijadas por la ley, que varían en función de la presencia y del número de herederos, los herederos aceb son normalmente los parientes masculinos del difunto, con vocación de recibir la totalidad de la sucesión. Las dos categorías no van unidas, algunos sucesibles son o fardh o aceb, otros pueden reunir las dos condiciones, actúan como fardh para recibir su cuota de la herencia y a continuación como aceb recogen el resto de la sucesión. El privilegio del varón se mantiene: salvo excepción, el hombre recibe el doble de lo que recibe la mujer.
Este esquema clásico se encuentra un poco perturbado por la introducción en la legislación de los tres países de dos mecanismos desconocidos en el rito malekita, el legado obligatorio (A) y el Radd (B). Por Talfiq, los legisladores recurren a soluciones de otros ritos. Así como son clásicos en lo relativo al legado obligatorio que retoman tal y como se encuentra en el rito zahirita, el legislador tunecino introduce innovaciones para el Radd y establece un mecanismo revolucionario.
A)- El legado obligatorio se basa en una interpretación de Ibn Hazm y la escuela zahirita de un texto coránico: «Estáis obligados, al llegar la muerte, si dejáis un bien, a testar a favor de vuestro padre y madre y de vuestros pariente próximos del modo reconocido como adecuado. Es una obligación para los temerosos de Dios». Aunque la mayoría de los juristas, a causa de las disposiciones posteriores sobre las sucesiones, lo consideran derogado, el versículo imponía según los zahiritas la obligación de estipular a favor de sus parientes más próximos no sucesibles. Por su parte, Ibn Hazm mantenía que la derogación sólo se refería a la parte relativa al padre y a la madre, y que la obligación se mantenía a favor de los parientes próximos, y convenía utilizarlo en favor de los nietos.
El legado obligatorio no es un legado
 ; no está subordinado a la existencia de un testamento y se impone incluso a favor de la voluntad del causante. Se trata de una institución por la cual la ley, ocupando el lugar del causante, atribuye a los hijos de una persona ya fallecida, una parte de la sucesión de sus abuelos en lugar de su padre según ciertas condiciones. Permite remediar la situación a la que conduce el juego de reglas de expulsiones aplicables en la clase de los descendientes. Según las reglas clásicas del rito malekita, los descendientes de un hijo o de una hija premuertos no heredan de sus abuelos junto con sus tíos y tías. Sin perjuicio de la interpretación de la voluntad del causante, con el legado obligatorio el legislador impondrá en la sucesión la presencia de los nietos.

El importe del legado tiene dos límites. Regla sucesoria, cuyo importe corresponde a la parte que habría recogido el causante del beneficiario si hubiese permanecido en vida; legado condicionado, parte que no puede superar el tercio del activo sucesorio.

El legislador egipcio en 1946 adoptó en primer lugar esa técnica, le siguieron la mayoría de los codificadores musulmanes, con variaciones en cuanto a los beneficiarios. El legislador argelino limita éstos últimos a los «descendientes de un hijo prefallecido», y excluye a los descendientes de la hija premuerta. En la versión inicial, la Muddawana marroquí preveía la misma solución, el Código de Familia deja inalterada la solución relativa a los descendientes del hijo y extiende el beneficio del legado a los únicos hijos de hija prefallecida, con exclusión del resto de descendientes, los nietos no pueden beneficiarse
. El Código de Estatuto Personal tunecino no distingue entre los descendientes del hijo o de la hija, son todos beneficiarios del legado, pero limita en los dos casos el juego del legado obligatorio al «primer tronco de nietos de uno u otro sexo». Sin embargo en las tres legislaciones, según la regla clásica, la nieta sólo recibe la mitad de lo que corresponde al nieto.
La introducción del legado obligatorio en las diferentes legislaciones testimonia el hecho que el fundamento del Derecho sucesorio cambia lentamente, no se basa únicamente en la consanguinidad masculina. Con el legado obligatorio, el sentimiento de afecto se introduce en el derecho sucesorio. Hecho todavía más palpable con la técnica del Radd, tal y como lo concibe el legislador tunecino.

   B)- El Radd es la técnica proveniente del rito hanefita según la cual, en ausencia de heredero aceb y cada vez que la sucesión no es completamente absorbida por los herederos fardh, el resto retorna a éstos y se reparte proporcionalmente entre ellos en función de su cuota-parte. El patrimonio íntegro se atribuye a los herederos fardh que se beneficiarían dos veces y el Tesoro se descarta.
El Código de Estatuto Personal tunecino y la Muddawana marroquí no preveían en su versión inicial el Radd y todo ello conforme al rito malekita
. El legislador tunecino lo introdujo en el Código por la Ley de 19 de junio de 1959; en Marruecos será el Dahir de 29 de octubre de 1962 no integrado en la Muddawana el que prevé que sea el Estado, en ausencia de herederos agnados diferentes del Tesoro Público, el que abandone sus derechos sucesoriales en beneficio de los herederos fardh. El Código de la Familia argelino, que interviene más tarde, prevé el Radd y el nuevo Código de la Familia integra la solución en su artículo 349
. Tanto uno como otro son conservadores y retoman la solución según el rito hanefita, el legislador tunecino es innovador y presenta una orientación original del Radd.
 Según el párrafo 2 del artículo 143 bis: «La hija o hijas, la nieta por línea paterna hasta el infinito se benefician del retorno del excedente incluso en presencia de herederos aceb por ellos mismos, de la categoría de hermanos, de tíos paternos y sus descendientes, así como del Tesoro». Esa disposición modifica, de hecho los fundamentos mismos del Derecho sucesorio clásico.
Según las reglas clásicas recogidas en 1956 por el legislador, en ausencia de descendencia masculina, las hijas y las nietas del causante no tienen derecho a la totalidad de la sucesión. Sólo son herederas fardh, una vez sus cuotas-parte satisfechas, el resto de la sucesión corresponde a los agnados, parientes varones del difunto por el padre, los hijos, los tíos paternos y sus descendientes. Con el artículo 143 bis, párrafo 2, existe una verdadera exclusión de éstos últimos por los descendientes del causante, hijas e hijas del hijo que ven así una mejora evidente de esa situación, a partir de ahora, después de que cada fardh haya recibido su porción, tendrán derecho a la totalidad de la parte restante. A partir de ahora, aparte del cónyuge supérstite, cuando el causante deje descendencia, es decir en la mayoría de los casos, la totalidad de la sucesión corresponderá a la línea vertical de ascendentes y descendientes. Se trata de un cambio de perspectiva en la concepción jurídica de la familia. El párrafo segundo reorganiza las prioridades dentro de la familia. Afirma la idea de que la clase de descendientes, incluso cuando se trate de mujeres, prevalece sobre la clase de colaterales, incluso cuando se trate de hombres.
Esta reforma sacude los fundamentos del Derecho musulmán clásico basados en la agnación
. Las modificaciones aportadas suponen la alineación del Derecho sucesorio y el Derecho de familia, traducen, como el resto del Código de Estatuto Personal el tránsito de la familia patriarcal agnaticia a la familia nuclear, conyugal, dominada por un sentimiento de afección
.
Conclusión.

  Al finalizar este panorama necesariamente colmado de lagunas, se impone un interrogante ¿La codificación del Derecho de familia en el Maghreb
 y la lenta convergencia de las soluciones constatadas a pesar de las evoluciones que se producen a un ritmo diferente, están generando un Derecho magrebí de la familia, diferente al que prevalece en el Machrek?

� Se trata de un estudio del Derecho de la familia, tal y como resulta de los textos legislativos, con exclusión de la  jurisprudencia.


� Para conocer el conjunto de los derechos positivos y una bibliografía de Derecho de la familia, véase el repertorio de jurisprudencia jurisclasseur de Derecho comparado; para Marruecos Fatna Sarehane, para Argelia Mohamed-Chérif Salah-Bey, para Túnez, Kalthoum Meziou. 


� Sana Ben Achour, Féminisme d’Etat : figure ou défiguration du féminisme ? In Mélanges en l’honneur de Mohamed Charfi. CPU.2001.p.413.


� Monsieur Ahmed Mestiri, entonces Ministro de Justicia afirma en un comunicado en el que anuncia la promulgación del CEP: « Este Código cuenta con el acuerdo de los sabios imbuido  de las fuentes puras y de una inagotable novedad religiosa ». L’Action de 3 de septiembre de 1956, n°65, p1.


� La unificación no sólo es legislativa, también jurisdiccional. La ley de 27 de septiembre de 1956 suprime los tribunales rabínicos y extiende la aplicación del Código de Estatuto Personal a todos los tunecinos.


� El periodo anterior al Código es bastante agitado. La Ley de 31 de diciembre de 1962 prorroga la legislación anterior a la independencia con algunas innovaciones que contenía. Una década más tarde, la orden de 1973 deroga dicha ley, el Tribunal de Casación decide que no hay vacío jurídico y que el Derecho musulmán tiene vocación de aplicarse. Será necesario esperar al Código de la Familia para tener un texto argelino.


� Esos propósitos del Rey se incluyen en el preámbulo del Código de la Familia, forman parte del mismo y pueden tener repercusiones en caso de interpretación.


� Kalthoum Meziou, Féminisme et Islam dans la réforme du Code du statut personnel du 18 février 1981, RTD 1984, p.253. 


� Preámbulo del Código de la Familia.


� Las diferentes restricciones al derecho del marido, la intervención del juez y el don de consolación previstos en el Código, permiten al legislador descartar una terminología molesta. En la versión francesa del Código, no se distingue entre divorcio y repudio, sino entre divorcio judicial y divorcio bajo control judicial. 


� En Túnez, la prohibición de la poligamia y la instauración obligatoria del divorcio judicial abierto por igual a los dos esposos modifican las relaciones de los cónyuges en el plano psicológico. El deber de obediencia de una mujer respecto a su marido, dentro de una relación monógama a la que tanto un como otro pueden poner fin, ya no es el deber de obediencia de una mujer respecto a su marido polígamo o potencialmente polígamo, en una relación de la que difícilmente la mujer puede huir por su propia voluntad.


� En Derecho tunecino es un jefe muy limitado. El artículo 23 del CEP utiliza ese concepto para imponer la carga del marido al sustento familiar. Veáse, Faouzi Belknani, Le mari chef de famille. RTD 2000 p.49. 


� Kalthoum Meziou, Le régime de la communauté des biens entre époux, Mélanges en l’honneur de Mohamed Charfi. CPU. 2001, p.439.


� Esta solución en la práctica favorece a la madre. Normalmente la guarda y custodia se atribuye a ésta y el padre, conforme a los textos antiguos, ya no puede reclamar que se le transfiera la guarda del menor en cuanto ésta alcance una cierta edad.


� Las disposiciones relativas a la filiación en el Código de la Familia argelino se encuentran integradas en el Libro I titulado «Del matrimonio y su disolución», lo cual puede dejar entrever que el reconocimiento de paternidad sólo puede tener lugar en el marco del matrimonio.


� La jurisprudencia tunecina también ha recurrido, a veces, a la Charia. Véase Mohamed Moncef Bouguerra Le juge tunisien et le droit du statut personnel. Actualités Juridiques Tunisiennes, 2000, p.7, en particular p.63 y ss.


� Artículo    del Código marroquí y artículo del Código argelino.


� Ley n° 58-27 de 4 de marzo de 1958 relativa a la tutela pública, a la tutela oficiosa y a la adopción.


� Kalthoum Meziou, Approche critique du Code du statut personnel. Mélanges offerts au Doyen Abdelfattah Amor. CPU 2005.p.815.


� Salvo acuerdo de todos los herederos.


� El legado obligatorio es el término normalmente utilizado. Sin embargo, el legislador argelino emplea los términos de « herencia por substitución », el mecanismo es el mismo.


� Artículos 369 y 372 del Código de la Familia.


� Los autores malekitas estiman que el hecho de pertenecer a la misma religión constituye un tipo de parentesco, también el Tesoro que representa a la comunidad de los musulmanes debe ser considerado como un heredero aceb, de manera que una vez servidos los herederos fardh, el Tesoro concurre a la sucesión y el Radd no puede actuar. Por su parte, los hanefitas consideran que el parentesco sólo se establece por sangre, el Tesoro no puede ser heredero aceb, el Estado sólo interviene en la sucesión como soberano para recoger los bienes vacantes, y el radd puede actuar a favor de los herederos fardh.


� Según el párrafo 6 del artículo 349: « Sin embargo, si existe un sólo heredero fardh, el resto de la sucesión recae sobre él ; en caso de varios herederos fardh cuyas partes no agoten el conjunto de la sucesión, el resto les corresponde según la parte de cada uno en la sucesión ».


� Kalthoum Meziou, Approche iconoclaste du droit des successions. In Mouvements du droit contemporain, Mélanges offerts au Professeur Sassi Ben Halima, p 907.


� Farouk Mechri, L’enfant objet et sujet d’affection. Approche juridique et juridique des rapports parents-enfant en droit tunisien et en droit comparé. CPU- Publisud. 2002.


� En algunos países árabes el Derecho de familia no está codificado, el Derecho musulmán se aplica siempre, en otros la materia sólo está parcialmente codificada.
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